
 

 
TORREORGAZ Y POLÍTICA: ¿QUÉ HEMOS SACADO EN CLARO? 

 
Si el objetivo de este proyecto era encontrar las similitudes y las diferencias que hay               

en el ámbito de la política a lo largo del tiempo en Torreorgaz, lo hemos cumplido con                 
creces. Si te has leído las tres entrevistas (si no lo has hecho, te lo recomiendo                
encarecidamente), entenderás porqué digo esto. Cada uno desde su posición, nos han            
explicado cómo han entendido la política: desde su gestión, desde su cargo, desde su              
experiencia personal. ¿Lo más curioso? Pese a la existencia del salto generacional, las             
coincidencias ganan a los encontronazos. 

 
Si en algo parece que se han puesto de acuerdo, es que la verdadera política está en ayudar al                   
vecino. Ese “tú a tú” está en la gestión hacia los problemas que van surgiendo día a día en un                    
pueblo. No obstante, cuando esto se lleva a poblaciones más grandes -imagínate si hablamos              
de España entera-, si no se hace con cautela, puede acabar en pura burocracia… o espectáculo                
como ya dijimos. Aún así, hay que reconocer que no todo es color de rosa en la gestión                  
pública, hay veces que pese a que los medios estén ahí nadie los pone en práctica.                
¿Desinformación, desinterés, poca motivación, poca iniciativa? La respuesta no está clara,           
aunque en cualquier caso, no deja de ser poco alentadora. Caracterizarnos como personas con              
poca iniciativa no es de buen gusto, aunque siendo realistas… ¿ no se agradece siempre que                
otra persona tome la batuta en vez de un servidor? Para qué vamos a engañarnos, en                
ocasiones, esto es hasta un máster homologado.  
 
Sin embargo, a la hora de la verdad si no hay alguien que se sacrifique “por el equipo”, no                   
queda nada. Nuevos proyectos, nuevas oportunidades… se quedarán en el tintero. Incluso,            
aquellas que, aunque estén ya formadas, nadie continúa al frente... desaparecerían. Mas la             
motivación y las ganas no se aprenden, esto viene de antes. No hay una receta y tampoco vale                  
una implicación obligada. Y quizá ahí está el problema (y la solución): ¡Nadie nos dice qué                
tenemos que hacer! Aunque, por suerte, para esto sí que hay vacuna… y además, está al                
alcance de nuestras manos. Siempre hay ejemplos de ello, no seamos negativos. Tan sólo hay               
que animarse y poco a poco, aprender a implicarse pues no niego que, en ocasiones, parece                
más fácil de lo que es.  
 
Entonces, hablando de implicación a lo largo de este recorrido, hay que resaltar que algo ha                
brillado por su ausencia: la presencia de los jóvenes. ¿Os habíais dado cuenta? No hablamos               
de tener opinión, tampoco de jóvenes posicionados ni que defienden sus ideas hasta decir              
basta. Estoy segura de que todos, por difuminada que esté, tendrá alguna de estas tres cosas,                
sino las tres. Hablo de jóvenes que, sin quedarse en las conversaciones en el bar, quieran                
hacer de sus ansias un proyecto para mejorar la vida de sus vecinos. No niego que quizá haya                  
otras prioridades, pero el activismo no tiene por qué ubicarse siempre en las esferas              
institucionales. Como hemos dicho antes, todo es por y para los vecinos; por tanto, la               
verdadera política empieza en la calle.  



 

Pero, en relación a lo anterior, ¿no es un poco injusto que se nos exija algo que ni los que                    
fueron antes consiguieron? Como dijo Benito Román, presidente del CSIF y nuestro            
entrevistado, hay muchas cosas que cambiar… pero hay tantos impedimentos reales. Uno de             
ellos, por ejemplo, es la falta de verdaderos referentes… o al contrario, el exceso de               
referentes que no aportan nada. Antes, había generaciones de intelectuales que marcaron toda             
una época… y no había internet. Ahora, estando tan interconectados, solo hay ideas             
predominantes y el mayor peligro se encuentra en pensar, no en reproducir. Son malas              
noticias, estamos de acuerdo, pero si le damos la vuelta a la tortilla veremos que tiene su lado                  
positivo: no deja de ser una opción personal. Tú puedes decidir en qué momento pararte a                
pensar el porqué o simplemente, dejarse llevar. Tranquilo, un poco de ambas tampoco está              
mal. 
 
En definitiva, todo lo que está aquí escrito no lo he pensado yo sola, he tenido ayuda. Menos                  
mal que en Torreorgaz hay gente que sí que se pone a pensar sobre estos asuntos. Sino, ¿a                  
quién le habría hecho la entrevista?  
 


